


Portada: 

Plano correspondiente a la colonización de las pías fundaciones. En el que se 
observa la infraestructura de riego creada por el cardenal Belluga en el primer 
cuarto del siglo XVIII para lograr con éxito la bonificación del almarjal, así como 
los núcleos de poblamiento limítrofes. Dibujo que se conserva en la Biblioteca del 
Seminario Diocesano de San Miguel (Orihuela). La reproducción es copia del 
original y ha sido coloreada expresamente para la revista. 
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TERRITORIO Y URBANISMO 
EN EL BAJO SEGURA 

CANALES MARTÍNEZ, G.; CRESPO RODRÍGUEZ, F.; SALAZAR VIVES, J.; 
GÓMEZ LÓPEZ, ].D.; PALAZÓN FERRANDO, S.; 

SEGRELLES SERRANO, J.A.; Y BONMATÍ ANTÓN, F.J. 

El valle del Segura ha jugado un papel decisivo en el proceso de organiza­
ción territorial de la comarca más meridional de la Comunidad Valenciana. Su 
emplazamiento en un importante eje de comunicaciones naturales pone en con­
tacto la Depresión Prelitoral Murciana, que es continuación de la Fosa Intrabéti­
ca, con el corredor del Vinalopó, y a través de él con la Meseta. La situación 
estratégica de este espacio ha posibilitado de antiguo el paso y asentamiento de 
diversas culturas, como así testimonian un buen número de yacimientos arqueo­
lógicos, habiendo sido éste un proceso de humanización que ha ido progresiva­
mente ocupando, a lo largo de los siglos, el llano aluvial. 

La acción colonizadora, que históricamente se ha visto sujeta a constantes 
altibajos por mor de guerras, epidemias y hambrunas, no es hasta finales del 
siglo XVII cuando comienza a tener una continuidad gracias al crecimiento 
demográfico, la reducción de las grandes mortandades epidémicas, la introduc­
ción de nuevos cultivos y el desarrollo de una agricultura comercial. Estas favora­
bles condiciones posibilitaron acometer un proceso de ocupación de los espa­
cios que antes tenían escasos o nulos rendimientos, mediante la desecación de 
las áreas pantanosas y de los saladares, la ampliación de la red de riego y la fun­
dación de nuevos pobladosl. 

En el proceso de formación urbana podemos observar como, a la impronta 
de las distintas etapas colonizadoras, se unen, ya en el siglo XX, tres fenómenos 
de singular importancia, cuales son la expansión demográfica, el turismo y la 
aplicación de técnicas de ordenación del territorio. Estas son circunstancias que 
se reflejan, en mayor o menor grado, en las 27 cabeceras municipales y en el 
gran número de entidades poblacionales menores que se reparten los 971 kiló­
metros cuadrados que tiene el Bajo Segura. 

l. MORFOLOGÍA DE lAS CIUDADES 

El emplazamiento de las cabeceras municipales está íntimamente relacionado 

Este artículo es parte de un trabajo de investigación más amplio realizado por el equipo arriba indicado, 
bajo la dirección de D. Gregario Canales Martínez, que lleva por título "El Bajo Segura. Estructura espa­
cia~ demográfica y económica", financiado por el Patronato Angel García Roge!, de Orihuela (CAM), y reali­
zado en el Departamento de Geografía Humana de la Universidad de Alicante. 

1. Canales Martínez, G. «El Bajo Segura", en t:ROZ SÁEZ,]. (coorcl.): Historia de la Prouincia de Alicante. t. I-2 
(Geografía), Murcia, Ediciones Mediterráneo, S. A., 1985, pp. 371-435. 
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con el aprovechamiento agrario del suelo en el Bajo Segura. La dualidad paisajís­
tica que ha existido siempre entre secano y regadío se plasma también en la ubi­
cación de sus poblaciones. Así, aquellos municipios que tienen una mayor 
superficie de terrenos de huerta están en el llano aluvial del Segura, mientras que 
aquellos asentamientos que se concibieron en su día para afrontar la coloniza­
ción del secano se encuentran emplazados en la periferia del regadío tradicional, 
compaginando una mínima parte de éste y una mayor proporción de campo. 

Al margen de la ubicación mayoritaria de estos núcleos que más tarde pasare­
mos a describir, hay otros que nacieron alejados del espacio agrícola por exce­
lencia y se crearon en su totalidad sobre zona de secano, con fines totalmente 
agrarios. La única excepción en toda la comarca es Torrevieja, que surgió fruto 
del aprovechamiento salinero2. 

La zona de vega y sus contornos se corresponde con un espacio muy huma­
nizado. Sobre unas 21.000 hectáreas se han constituido 21 núcleos de población, 
muy próximos entre sí, lo que junto a la existencia de un hábitat rural disperso y 

Figuranº l. Localización de los núcleos de población en el Bajo Segura, en la que se observa la con­
centración humana en el llano aluvial del río: A) Cabecera municipal con 10.000 habitantes de 
hecho o más, B) Cabecera municipal entre 2.000 y 9.999 habitantes de hecho, C) Cabecera municipal 
con menos de 2.000 habitantes de hecho y D) Caseríos y aldeas: 1) Barbarroja, 2) Los Vives, 3) Los 
Randeros, 4) Los Rubiras, 5) La Murada, 6) Los Riquelmes 1 Los Capirulos, 7) Las Paganas, 8) Los 
Pérez, 9) Los Vicentes, 1 O) El Raiguera (Parr. La Matanza), 11) Las Siete Casas, 12) Parr. La Matanza, 
13) La Estación (Albatera), 15) El Moco, 16) Las Lomas, 17) La Dehesa, 18) La Sierra, 19) Los Salada­
res, 20) Los Collereros, 21) El Salar, 22) B 0 San Carlos, 23) La Magdalena, 24) R. Levante, 30) La Apa­
recida, 31) R. Poniente, 32) La Huerta, 33) Molino de la Ciudad, 34) Camino de Beniel, 35) Desam­
parados, 36) Las Norias, 3 7) Correntías Bajas, 38) Correntías Altas y Medias, 39) Cruz de Fajardo, 40) 
Molins, 41) Media Legua, 42) Los Huertos, 43) Camino Viejo de Callosa, 44) La Campaneta, 45) San 
Bartolomé, 46) El Badén, 47) El Mudamiento, 48) Callosilla, 49) El Cementerio, 50) El Palmeral, 51) 
San ]osé, 52) Lo Cartagena, 53) Vereda de Los Cubos, 54) B 0 Los Dolores, 55) La Cruz, 56) Lo Perpén, 
57) Aguadulce, 58) Mayayo, 59) La Florida, 60) El Escorredor, 61) Llobregales, 62) Carrera de Elche, 
63) Cuadra Nueva, 64) El Rincón, 65) La Eralta, 66) El Saladar, 67) Camino de Catral, 68) La Cruz 
de Calinda, 69) La Venta, 70) El Puente de Don Pedro, 71) El Bañet, 72) El Gabato, 73) El Raiguero, 
74) La Puebla de Rocamora, 75) El Mejorado, 76) La Canaleta, 77) La Bodega, 78) Los Palacios, 79) 
Lo Martínez, 80) El Oasis, 81) La Marina, 82) Costa Bella (Bellavista), 83) Almarjal, 84) Los Mores, 
85) Riuncón de Luna, 86) Los Estaños, 87) Lomas de Pala 1 Pinomar, 88) El Moncayo, 89) San Bruno, 
90) La Cruz, 91) Saavedra, 92) La Garriga, 93) Atalaya, 94) Ciudad Quesada, 95) Ton-ejón de San 
Bruno, 96) Las Heredades, 97) Los Valeros, 98) La Estación (Algoifa), 99) La Pinada, lOO) Castillo de 
Montemar, 101) El Lago, 102) La Escotera, 103) Las Bóvedas, 104) La Rafaela, 105) Lo Blanc, 106) Lo 
Sastre, 1 O 7) Los Miras, 1 08) Los Paredes, 109) El Pino, 11 O) Lo S amper, 111) Los Pérez, 112) La Mar­
quesa, 113) Ciudad de las Comunicaciones, 114) La Mata, 115) Cabo Cervera, 116) El Chaparral, 
117) Torretas, 118)Los Balcones, 119)Punta Prima, 120) Las Chismosas, 121)Las Filipinas, 122) 
Castillo y Lomas de Don Juan, 123) Playa Flamenca, 124) La Zenia, 125) Cabo Roig, 126) Campoa­
mor, 127) Mil Palmeras, 128) Lo Monte, 129) La Torre de la Horadada, 130) El Mojón, 131) La Raya, 
132) Los Sáez, 133) Los Ballesteros, 124) Cañada de Praes, 135) Río Seco, 136) Lo Romero, 137) El 
Pinar de Campoverde, 138) El Rebate, 139) Torremendo, 140) Alcachofar, 141) San Onofre, 142) 
Ameva, 143) Hurchillo, 144) Vistabella. 

2. Costa Más, ].: "El mayor complejo salinero de Europa: Torrevieja-El Pinós", Estudios Geográficos, n° 165, 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1981, pp. 397-430. 
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una concentración en los ejes camineros, ofrece un aspecto de continuidad urba­
na que se acentúa en los viales que articulan el espacio de huerta y que incluso 
provoca la unión física de algunos núcleos urbanos, como son los de Redován­
Callosa de Segura, el de Granja de Rocamora-Cox y el de Almoradí-Dolores. 

Este proceso de urbanización ha venido provocado no sólo por el crecimien­
to demográfico, acentuado en las últimas décadas, sino también por la carestía 
de los suelos agrícolas y por la ubicación de algunas cabeceras municipales en 
las faldas de los montes. Los casos más claros son los de Callosa-Redován y 
Granja-Cox, junto al de Orihuela, cuya escasez de espacio urbano provoca su 
crecimiento radial hacia los núcleos próximos. Por contra, el caso de Dolores­
Almoradí ha venido de la mano del aprovechamiento para usos industriales de 
los suelos existentes entre ambas poblaciones, que se han consolidado con pos­
terioridad con un uso comercial a ambos lados de la carretera comarcal 3.321. 

Una visión muy distinta es la que se percibe del secano. Hay muchos predios 
que han sido transformados en campos dotados de regadío, lo que no ha llevado 
aparejada una dispersión del hábitat debido a que la estructura de la propiedad 
se caracterizaba por la presencia de grandes fundos3. Esta circunstancia junto a 
lo reciente del proceso de implantación del riego, que ha coincidido con una 
mejora de las comunicaciones y de los medios de locomoción, han provocado 
una concentración de la población en los núcleos originarios, cuyo crecimiento 
demográfico y económico, en algunos casos, ha conducido a la segregación de 
entidades menores, tales como el Pilar de la Horadada y Los Montesinos, vincu­
lados a la riqueza generada por la agricultura de invernaderos y de los cítricos, 
respectivamente4. 

En tercer lugar, hay que señalar que la incidencia del turismo ha provocado 
un importante desarrollo del hábitat en la línea de costa desde los años sesenta, 
si bien se ha acelerado el proceso durante la década de los ochentaS. En este eje 
tradicional sólo existían dos núcleos importantes, por una parte Guardamar, anti­
guo centro de carácter defensivo en la desembocadura del Segura, que compagi­
naba la pesca con la· actividad agrícola; y más recientemente, Torrevieja, núcleo 
que nace en los primeros años del siglo XIX junto a la laguna salada del mismo 
nombre, gracias a que se trasladó allí el centro administrativo de la empresa sali­
nera que hasta entonces explotaba la laguna de La Mata, y cuyo desarrollo ha 
estado hasta fechas muy recientes íntimamente vinculado a dicha actividad y a 
una pequeña flota pesquera al amparo del puerto construido para el comercio 
de la sal. 

3. Canales Martínez, G. «Primer intento de transformación en el secano del Bajo Segura: la Ley de 3 de junio de 
1868 sobre colonias agrícolas", Estructuras y regímenes de tenencia de la tierra en España, Madrid, Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación, 1987, pp. 75-100. Canales Martínez, G. y Juárez Sánchez-Rubio, C.: 
«Nuevos regadíos en el secano del Bajo Segura: el modelo referencial de San Onofre-Torremendo (1953-
1992),, Investigaciones Geográficas, n° 12, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1994, pp. 215-237. 

4. Costa Más,]. y Canales Martínez, G.: «El cultivo en invernadero y la comercialización agraria en Orihuela y 
Campo de Cartagena", Cuadernos de Geografía, n° 27, Valencia, Facultad de Geografía e Historia de la Uni­
versidad de Valencia, 1980, pp. 173-201. 

5. Canales Martínez, G. y Crespo Rodríguez, F.: ,Aproximación a la evolución reciente de la gran propiedad 
agrícola en el Bajo Segura: el caso de Orihuela", Investigaciones Geográficas, n° 5, Alicante, Instituto Univer­
sitario de Geografía, 1987, pp. 95-108. 
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El desarrollo turístico ha propiciado en las dos últimas décadas un fuerte cre­
cimiento urbanístico de Torrevieja y Guardamar, que se han expandido con 
carácter lineal a lo largo de todo el eje costero. Este proceso se ha repetido en 
toda la fachada mediterránea desde Castellón hasta Cartagena, conformando así 
una región urbana junto al litoral, jerarquizada por las capitales de provincia y en 
las que también tienen un importante papel como núcleos secundarios determi­
nados municipios, como es el caso de Torrevieja, en el área que estudiamos. 

La fuerte especulación que sobre los suelos costeros ha generado el turismo 
no sólo ha consolidado y desarrollado los núcleos poblacionales, tanto cabeceras 
municipales como pequeñas aldeas (La Mata y Torre de la Horadada, entre 
otras), sino que a través de la ocupación del litoral mediante un rosario de urba­
nizaciones, ha incidido notablemente en el aumento de riqueza, tanto en aque­
llos términos municipales con fachada al mar (Orihuela y Pilar de la Horadada), 
como en aquellos otros que por su proximidad al mismo han acogido la más 
reciente ocupación turística, beneficiándose de la carestía y la falta de suelos 
aptos en primera línea de costa (San Fulgencio, Rojales y San Miguel de Salinas), 
siendo este un proceso al que pretenden sumarse otros municipios de similares 
condiciones, aunque ubicados más al interior, como son Algorfa, Benijófar o 
Jacarilla6. 

En conjunto, el Bajo Segura se presenta como un espacio de densa ocupa­
ción humana, con una evidente dicotomía entre el litoral y el espacio de huerta, 
tanto por su modelo de ocupación urbana como por su proceso de desarrollo, 
habida cuenta de que el área costera muestra una tendencia de evolución mucho 
más dinámica, no sólo desde el punto de vista urbanístico, sino también desde el 
económico, y que los municipios interiores tienden a emular ante un retroceso 
del modelo tradicional de explotación agrícola. 

No hay que olvidar que la comarca ocupa una posición estratégica entre las 
dos grandes áreas que polarizan el desarrollo económico en el SE peninsular, el 
eje Elche-Alicante por el norte y al sur la región urbana de Murcia a Cartagena. 
Pese a ello la comarca del Bajo Segura sigue ocupando un lugar absolutamente 
periférico respecto a aquéllas y no ha conseguido todavía desempeñar una fun­
ción de "bisagra" que le permita evolucionar hacia un modelo económico de 
complementariedad en el desarrollo de tales áreas, participando tanto en la pro­
pia evolución económica de los espacios colindantes, como en el aprovecha­
miento de los efectos inducidos por ese desarrollo. 

Para solventar esta situación habría que actuar en principio, aunque no de 
forma exclusiva, en dos frentes. Por un lado en la mejora del sistema de comuni­
caciones de la comarca, incidiendo tanto en la vertebración de la misma, incre­
mentando las redes internas, como en su relación con las áreas vecinas, sobre 

6. Vera Rebollo, J.F. y Canales Martínez, G.: "Transformaciones recientes en el monte del Bajo Segura: agricul­
tura intensiva y urbanización", Actas deliii Coloquio Nacional de Geografía Agraria, Cáceres, Universidad de 
Extremadura, 1986, pp. 154-160. Canales Martínez, G. y Crespo Rodríguez, F.: "Competencias espaciales entre 
agricultura y turismo en el Bajo Segura: el caso del litoral oriolano", IV Coloquio Nacional de Geografía Agra­
ria, Tomo I, Canarias, 1987, Asociación de Geógrafos Españoles, Universidad de La Laguna, pp. 19-29. 
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todo con el norte de Murcia. Por otro lado, mediante una correcta planificación 
de los usos del suelo que permita la coordinación del desarrollo urbano comar­
cal y la creación de las infraestructuras y dotaciones necesarias para un óptimo 
aprovechamiento de los usos del suelo. 

1.1. El hábitat en el Bajo Segura 

De los tres grandes ejes de asentamiento señalados en el capítulo precedente, 
destaca el desarrollado en el espacio de huerta, pues en él se ubican casi todas 
las cabeceras municipales del Bajo Segura y por el peso demográfico que agluti­
na ese espacio, tanto en el hábitat concentrado, como en el tradicional e impor­
tante poblamiento disperso7. 

La característica común a toda la distribución del hábitat del Bajo Segura es 
su condicionamiento a la topografía e incluso a la microtopografía. Los asenta­
mientos humanos han buscado un emplazamiento favorable frente a las periódi­
cas inundaciones del río en el llano aluvial, utilizando para ello los relieves peri­
féricos, las acumulaciones de sedimentos fluviales e incluso motas y 
recrecimientos artificiales en aquellos casos de asentamientos en las zonas más 
bajas e inundables y donde junto a aquel motivo se suma el dotar de mayor sec­
ción y caudal a los cauces de la infraestructura de riego e incluso al propio ríos. 
La excepción a esta regla general la constituyen los núcleos de colonización 
levantados entre el siglo XV1II y el XX en los terrenos deprimidos de la llanura 
aluvial, cuando culmina con éxito su colonización, donde a la hora de su planifi­
cación los riesgos de avenida quedaron en un segundo plano frente a la política 
de extensión de la superficie cultivada9. 

El segundo gran elemento ordenador ha sido y es la red viaria, tanto la que 
tiene su origen en las antiguas veredas como las carreteras realizadas en los 
siglos XIX y XX. Su influencia es notoria, particularmente en la morfología del 
hábitat concentrado orientando la disposición de los callejeros. Asimismo, la red 
viaria ejerce una influencia muy particular en los núcleos situados en la llanura, 
singularmente en aquellos asentados junto a las carreteras de mayor tráfico o que 
unen los núcleos más importantes originando una tipología urbana de aldea-

7. Canales Martínez, G. "Modificaciones en las estructuras agrarias del Bajo Segura (1940-1990),, Medio siglo de 
cambios agrarios en Espmia, dir. Gil Oleína, A., Alicante, Instituto de Estudios ·Juan Gil Albert", 1993, 
pp. 485-517. 

8. Canales Martínez, G. y Moreno Callejón, R.M.: "Las inundaciones en la Vega Baja del Segura, una amenaza 
constante: problemática y soluciones", Estudios Geográficos, 11° 180, Madrid, Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, 1985, pp. 345-371. Canales Martínez, G.: "Inundaciones en la Vega Baja del Segura (1875-
1925),, Avenidas Fluviales e Inundaciones en la Cuenca del Mediterráneo, Murcia, Instituto Universitario de 
Geografía de la Universidad de Alicante, Caja de Ahorros del Mediterráneo, 1989, pp. 415-433. Canales Mar­
tínez, G., Juárez Sánchez-Rubio, C. y Porree Herrero, G.: "Inundaciones en el Bajo Segura. Cronología de una 
lucha intermitente frente a un amenaza constante (1946-1987)", Avenidas Fluviales e Inundaciones en la 
Cuenca del Mediterráneo, Murcia, Instituto Universitario de Geografía de la Universidad de Alicante, Caja de 
Ahorros del Mediterráneo, 1989, pp. 309-329. 

9. Gil Oleína, A. y Canales Martínez, G.: Residuos de propiedad señorial en España. Perduración y ocaso en el 
Bajo Segura, Alicante, Instituto de Estudios ·Juan Gil Albert", Diputación Provincial de Alicante, 1988, 411 pp. 
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calle, que es el resultado de una estructura social muy contrastada. "Así, el fuerte 
crecimiento demográfico en la comarca y la permanencia de una estructura eco­
nómica basada casi exclusivamente en la propiedad concentrada de la tierra, ori­
ginó la multiplicación de barracas sobre solares de veredas y motas, por parte de 
los más desheredados". Las aldeas-calle, están formadas "casi sin excepción por 
filas de pequeñas casas que ocupan sólo la mitad de antiguas veredas, y en esca­
sas ocasiones también las motas de azarbes, es decir se asientan sobre espacios 
que en su origen fueron propiedad colectiva o no privada; debido al origen de 

Figura nº 3. Evolución urbana de Orihuela. 1) Espacio edificado a principios del siglo XIX en el que 
la ciudad conserva un callejero adaptado a las curvas de nivel del monte; 2) 1858; 3) 1927; 4) 1953; 
y 5) actual. En punteado monte de San Miguel (241 metro:;). 
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solar, las «calles" resultantes están formadas por sólo una acera o fila de casas", 
según se desprende del estudio de Vicente Gozálvez . También añade que «aun­
que estas aldeas nacieron y se organizaron en condiciones económico-sociales 
diferentes a las actuales, su natural estabilidad a escala de paisaje agrario conti­
núa protagonizando fuertemente el paisaje actual, pese a su escaso confort en 
relación con las exigencias actuales; su carácter de hábitat agrupado sin duda 
favorece su permanencia más tiempo del previsible,1o. 

En contraposición a la permanencia de este hábitat caracterizado por la falta 
de comodidades pero bien localizado para las comunicaciones viarias, destaca el 
mayor grado de abandono actual (por aislamiento) del hábitat disperso absoluto, 
es decir, el que atiende sólo a la localización de la explotación agrícola, apartado 
(aunque no mucho) de las carreteras más frecuentadas. 

1.2. Tipología urbana 

Los condicionamientos geográficos que venimos comentando (relieve, río, 
red viaria, etcétera) han conllevado, como es lógico, una particular morfología de 
los núcleos urbanos, más o menos visible en la actualidad tras las modificaciones 
realizadas en la planimetría por el mayor o menor planeamiento urbanístico que 
modernamente ha actuado en la mayoría de los núcleos, bien por haberse dota­
do algunos de instrumentos legales de planificación o simplemente, en otros 
casos, por una imitación de lo sucedido en poblaciones cercanas. 

Así, en una primera aproximación podemos formar cuatro grandes grupos 
tipológicos a los que podemos adscribir la totalidad de los núcleos de la comarca 
del Bajo Segura. 

El primer grupo englobaría a aquellos núcleos que presentan una morfología 
fundamentalmente adaptada al relieve, localizándose en la zona de contacto de 
la llanura aluvial con las alineaciones montañosas periféricas o en sus glacis. El 
plano de estos núcleos está condicionado por las curvas de nivel y se alarga con­
torneando la ladera de las montañas en busca de un mayor contacto con el llano 
y con los ejes camineros que se desarrollan en el piedemonte. 

En su origen la mayoría de ellos se conforman como pueblos camineros para 
posteriormente ir creciendo hacia la ladera del monte que ofrece suelos con 
menor riesgo de inundación y más baratos en relación con los fértiles suelos 
agrícolas de la vega. Excepción a esto ha sido Orihuela y Callosa de Segura, en 
las que el crecimiento urbano ha seguido pautas de expansión sobre el espacio 
de huerta a partir del núcleo original que por su carácter defensivo se emplazaba 
en el cerro. 

No obstante, todos los núcleos que podemos incluir en este grupo ofrecen, ya 
en la segunda mitad del siglo XX, unas directrices uniformes de crecimiento hacia 

10. Gozálvez Pérez, V.: "Notas sobre el hábitat rural en la Vega Baja del río Segura (Alicante}•, Avenidasfluvia­
les e inundaciones en la Cuenca del Mediterráneo, Murcia, Instituto Universitario de Geografía de la Univer­
sidad de Alicante, Caja de Ahorros del Mediterráneo, 1989, pp. 285-298. 
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Figuranº 5. El desarrollo urbano de Rojales está marcado por el cerro que tiene al sur y por el río 
Segura que divide la población. 

la ocupación de la vega y ello fundamentalmente por tres razones: los suelos no 
urbanizados de la ladera son ya excesivamente abruptos, los barrios asentados en 
ellos son poco atractivos por su alto nivel de degradación y porque los suelos 
que restan a los extremos de los ejes viarios están alejados del centro urbano. 

El segundo grupo tipológico reúne una serie de poblaciones cuya característi­
ca esencial es su ubicación en las proximidades del curso fluvial sobre sus 
motas, las cuales han ido siendo paulatinamente recrecidas elevando por tanto el 
cauce del río en relación con la huerta inmediata, como modo de lucha contra 
las avenidas. Por ello estos núcleos funcionan como pueblos dique y presentan 
un plano desarrollado longitudinalmente sobre la margen del colector o de la red 
de infraestructuras hidráulicas que derivan de aquél. Por estas circunstancias 
dichos núcleos originariamente presentaban un plano poco concentrado y será 
su reciente desarrollo urbanístico el que motive la ocupación de los espacios 
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intermedios. Las poblaciones que se comprenden en este apartado son poco 
numerosas y de escaso desarrollo urbano, por haber quedado siempre su espa­
cio de crecimiento constreñido a la superficie de la mota. 

El tercer grupo estaría formado por aquellas poblaciones enclavadas dentro 
de la llanura de inundación, si bien sobre cotas que aminoran el riesgo de las 
avenidas, es decir, aprovechan imperceptibles elevaciones en medio del llano 
que en la práctica pueden no ser del todo efectivas ante las riadas. Junto a estas 
condiciones topográficas su ubicación obedece fundamentalmente a centralizar 
el amplio espacio de vega que la circunda. Dado que su emplazamiento no ofre­
ce dificultades orográficas, su plano se ordena en relación a dos elementos fun­
damentales: la red viaria y la plaza central donde aquélla confluye. El resultado 
es una caprichosa y variada morfología. 

Por último, el cuarto grupo se caracteriza por tratarse de núcleos con un 
plano ortogonal. Quedarían aquí englobadas las poblaciones nacidas al amparo 
de la política de colonización agrícola iniciada por el Cardenal Belluga y prose­
guida modernamente por el Instituto Nacional de Colonización, y los pueblos 
reconstruidos tras el terremoto de 1829. Los núcleos de colonización se asenta­
ron en las zonas geográficamente menos favorecidas, de carácter pantanoso e 
incultas hasta aquel momento, y su creación obedeció a un intento de sanea­
miento y bonificación de terrenos insalubres. Dichos asentamientos se caracteri­
zan por su escaso desarrollo demográfico y urbano, resultando hasta nuestros 
días los más afectados en los procesos de inundaciónll. 

Por lo que respecta a las poblaciones que tuvieron que ser reconstruidas tras 
el terremoto de 1829, es importante reseñar la notoria influencia que ejerció 
sobre el resto de los núcleos de la comarca el modelo urbanístico adoptado en 
ellos. Se trata de un plano trazado a cordel cuyo elemento principal es una 
amplia plaza central, cuadrada o rectangular, en la que confluyen los ejes direc­
tores del plano a partir de los cuales y mediante viarios secundarios, se desarro­
lla el área urbana. Todo ello con un carácter uniforme en cuanto a dimensiones, 
superficie y volúmenes, y diseñando de un modo racional el destino de los sue­
los en razón de sus distintas funciones urbanas. Este modelo urbano causó un 
gran impacto en el resto de poblaciones vecinas que en mayor o menor medida 
y de modo paulatino fueron adaptando y trazando su planimetría a imitación de 
las poblaciones reconstruidas12. 

Los modelos expuestos consiguen agrupar los núcleos urbanos de la comarca 
en razón de su característica esencial, pero hemos de dejar sentado que no exis­
te en la actualidad ninguna población que presente una morfología totalmente 
pura, acorde con un único modelo; por contra, todos ellos participan de elemen­
tos propios de otros sistemas cuya incorporación se ha realizado a lo largo de un 

11. Canales Martínez, G. y Vera Rebollo, ].F.: .. colonización del Cardenal Belluga en las tierras donadas por 
Guardamar del Segura: creación de un paisaje agrario y situación actual", Investigaciones Geográficas, n° 3, 
Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1985, pp. 143-160. 

12. Canales Martínez, G. ,EJ nuevo urbanismo del Bajo Segura a consecuencia del terremoto de 1829", Investi­
gaciones Geográficas, n° 2, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1984, pp. 149-172. 
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Figura nº 6. San Fulgencio tiene su origen en la colonización del Cardenal Belluga y su moifología 
urbana se amolda a las infraestntcturas de riego, pues por el oeste limita con la acequia Dulce, por el 
sur el azarbe del Señor y por el este con la regadera de los Costas. Por ello la expansión urbana se pro­
duce hacía el norte, prolongando los ejes de la espaciosa plaza cuadrada. 

proceso histórico que arranca desde su fundación y que se ha visto favorecido 
por la homogeneidad geográfica de la comarca que ha permitido adoptar por 
imitación elementos urbanísticos desarrollados satisfactoriamente en otros núcle­
os vecinos y que ya en la actualidad y merced a la generalización de la ordena­
ción urbana resultan comunes. 

Paralelamente al desarrollo de las cabeceras municipales han crecido otros 
núcleos de población, en las pedanías, que nacieron como asentamientos emi­
nentemente rurales. Buen número de ellos tienen su origen en el siglo XVIII, 
coincidiendo con el fuerte incremento demográfico que conoce la comarca en 
dicha centuria; esta expansión de la población se tradujo en un intenso proceso 
de roturación que conllevó el desplazamiento de una parte de la mano de obra y 
de sus familias a esas zonas en las que iban a desarrollar su actividad13. 

13. Canales Martínez, G. "Relación entre nacimientos y producción agraria (siglos XVII-XVIII) en el Bajo Segu­
ra", Estudis sobre la Població del País Valencia, Volumen I, Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, Instituto 
de Cultura ,Juan Gil Albert", Seminari d'Estudis sobre la Població del País Valencia, 1988, pp. 437-449. 

185 



TERRITORIO Y URBANISMO EN EL BAJO SEGURA 

Figura nº 7. El callejero de Catral se estructura tomando como ejes principales la carretera comarcal 
de Elche a Torrevieja y la carretera local que parte de la anterior con dirección a Callosa. Su núcleo 
antiguo se ha desarrollado hasta enlazar en sus extremos con las barriadas de la Cruz y Santa Ague­
da, que son ejemplos de caseríos calle. 

En la actualidad, muchos de estos núcleos que en principio sólo constituye­
ron una simple agrupación de viviendas alrededor de una ermita o formaban un 
pueblo caminero de escasa entidad, se han convertido en entidades urbanas con­
solidadas al agrupar, por un lado los servicios y, por otro, al concentrar una 
parte de la población que se encontraba diseminada. 

Como ejemplos de estos núcleos secundarios dentro de los municipios pode­
mos destacar los de La Murada, La Matanza, Hurchillo, Arneva, Torremendo, en 
término de Orihuela. En este caso la gran extensión municipal condicionó la 
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aparición de estas aldeas para evitar los largos y costosos desplazamientos labo­
rales en el momento de su constitución hace dos siglos. La lejanía a Orihuela se 
ha traducido con el paso del tiempo en un sentimiento independentista que se 
ha arraigado de forma más notable después de las últimas segregaciones que se 
han vivido en la comarca, como son la separación del Pilar de la Horadada, de 
Orihuela; Los Montesinos, de Almoradí; y San Isidro, de Albatera. 

2. LA ORDENACIÓN URBANA 

La ciudad es uno de los hechos geográficos que mayor complejidad encie­
rran; producto del hombre por antonomasia, refleja y, al tiempo, influye su deve­
nir histórico, presentándosenos como un fenómeno eminentemente dinámico. 
Efectivamente, la ciudad es el marco fundamental de las relaciones humanas, de 
la sociabilidad del ser humano, que no solamente se desarrolla de un modo 
notorio en su seno, sino que va dejando en aquélla su huella. Este hecho es par­
ticularmente definitorio de la ciudad europea, pues desde la Antigüedad, las dis­
tintas culturas desarrolladas en el continente han tendido a considerar la ciudad 
como equivalente a civilización; así la propia etimología de este último término, 
derivado del cívitas latino, ilustra acerca del alcance de dicha equiparación. 

En consecuencia, la ciudad europea, lejos de ser una mera aglomeración de 
personas, es soporte de un complicadísimo sistema de relaciones e intereses de 
todo tipo (económicos, políticos y culturales, entre otros), que inciden en su cre­
cimiento o retracción, en su forma y en su función, pero que, así mismo, pueden 
desarrollarse de un modo u otro dependiendo de la capacidad que la propia ciu­
dad tenga para responder a sus necesidades. 

Por tal razón no es novedoso que la ciudad, en muchas ocasiones, haya evo­
lucionado de acuerdo con determinados planes alumbrados desde el poder polí­
tico o económico para dar respuesta a necesidades defensivas, comerciales o, 
simplemente, de adorno y boato. Sin embargo, no será hasta este siglo que la 
planificación urbana aborde la ciudad como un complejo funcional y procure 
satisfacer las demandas del conjunto de sus habitantes. 

La evolución normativa del urbanismo español viene a mostrar esta circuns­
tancia; así las primeras leyes sobre ensanche de poblaciones (1864, 1876 y 1892), 
vendrán de la mano de la desaparición de las barreras aduaneras locales y de la 
necesidad de la incipiente burguesía de escapar al estrangulamiento urbano de la 
ciudad tradicional y obtener suelos aptos tanto para erigir sus residencias y esta­
blecimientos fabriles, como para iniciar un proceso especulativo con la construc­
ción de edificios destinados a su posterior alquiler o venta por pisos (proceso 
constatable sobre todo en Barcelona y Madrid). No será hasta la Ley de Expro­
piación Forzosa de 10 de enero de 1879 que empiece a abrirse camino una 
nueva perspectiva, complementaria de la del ensanche, que será la reforma inte­
rior de las poblaciones, posibilitando la actuación en el marco urbano más 
degradado mediante la parcial confiscación de las plusvalías generadas por la 
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urbanización de los ensanches, técnica que se desarrollará notablemente a partir 
de la Ley de saneamiento y reforma interior de grandes poblaciones de 189514. 

La presencia del interés público y de la intervención administrativa en el 
urbanismo es todavía muy tímida en sus orígenes y avanzará costosamente a tra­
vés de técnicas de policía urbana más que de planificación, particularmente 
mediante una creciente intervención en materia de sanidad y salubridad, hasta 
llegar por fin al Reglamento de Obras, Servicios y Bienes Municipales de 1924 en 
que se fijan unos estándares urbanísticos mínimos (superficie edificable, zonas 
verdes por habitante, anchura y pendiente de las calles, entre otros). 

Sin embargo, habremos de esperar a la aprobación de la Ley del Suelo y 
Ordenación Urbana de 12 de mayo de 1956 para entrar de lleno en el urbanismo 
moderno. Esta Ley reclama para los poderes públicos la responsabilidad de la 
ordenación urbanística, establece los instrumentos de planificación, los sistemas 
de ejecución de las urbanizaciones y, quizá lo más trascendente, partiendo de 
una visión global del urbanismo como la relación del hombre con el medio en el 
que se envuelve y de la ciudad en función con los fenómenos que ocurren fuera 
de ella, establece un nuevo estatuto jurídico de la propiedad del suelo, de modo 
que el ius aedificandi, la más importante de las facultades potenciales del dere­
cho de propiedad, pasó a ser una atribución expresa del plan urbanístico subor­
dinada a los intereses públicos. 

No obstante, el sistema diseñado por la Ley de 1956 quebró al fallar su pieza 
clave, el plan, pues fueron escasos los que vieron la luz durante su vigencia y 
ello, entre otras muchas razones, por la dispersión de organismos administrativos 
con competencias en la materia y por el dirigismo estatal de la política de crea­
ción de viviendas al hilo de las determinaciones de los sucesivos planes de desa­
rrollo económico. 

A homogeneizar el panorama legislativo y, en consecuencia, facilitar la redac­
ción de instrumentos de planeamiento, se dirigió el Texto refundido de 9 de 
abril de 1976, apoyado por el Real Decreto Ley 1558/1977, de 4 de julio, que 
suprimió el Ministerio de la Vivienda y localizó en el Ministerio de Obras Públi­
cas y Urbanismo las competencias que la Administración central tenía. Ahora 
bien, este texto refundido heredó de la Ley de 1956 una perspectiva del urbanis­
mo quizá demasiado preocupada en la producción de suelo, cuando la crisis 
económica de la segunda mitad de los setenta y el descenso de la natalidad, 
junto con la creciente preocupación medioambiental, demandaban una nueva 
óptica, restrictiva del crecimiento urbano desmesurado y tendente a la reno va­
ción de los núcleos consolidados, aumentando sus servicios y dotaciones y, a la 
postre, los niveles de calidad de vida. 

Efectivamente, las últimas reformas legislativas, a la par de adaptar el ordena­
miento legal al nuevo marco constitucional y al Estado autonómico, han puesto 
especial énfasis en acomodar el planeamiento urbano con esa nueva perspectiva 
que comentamos. Así, se pretende asegurar que la producción de suelo se reali-

14. Fernández, T.R.: Manual de Derecho Urbanístico, Madrid, Publicación Abella, 1990, 8ª Ed., 278 pp. 
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ce efectivamente en las fases establecidas por el plan y que las plusvalías genera­
das por la obra urbanizadora sean objeto de un reparto más equilibrado y se 
puedan incorporar a actuaciones en el suelo urbano a través de una serie de téc­
nicas, entre las que cabe destacar las transferencias de aprovechamientos urba­
nísticos; también se refuerza la protección de la legalidad urbanística, fundamen­
talmente mediante el endurecimiento de las sanciones a los infractores; asimismo 
se introducen nuevos instrumentos de planeamiento capaces de abordar con 
mayor agilidad y eficiencia la planificación a escala supramunicipal, como los 
Planes de Acción Territorial de la legislación valenciana; y, por último, se regulan 
los usos en el suelo no urbanizable acabando con la visión que del mismo se 
tenía de suelo no planeado y, en consecuencia, residual y vacío de contenido y 
posibilidades de ordenación. 

Esta tarea reformadora se ha llevado a cabo, fundamentalmente, por la 
Ley 8/1990, de 25 de julio, de Reforma del Régimen Urbanístico y Valoracio­
nes del Suelo, por el nuevo Texto refundido de la Ley sobre Régimen del 
Suelo y Ordenación Urbana aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1992, de 
26 de junio, por la Ley Valenciana de Ordenación del Territorio de 7 de julio 
de 1989 y por la Ley Valenciana del Suelo No Urbanizable de 5 de junio de 
1992. 

El cuerpo central de la legislación urbanística está constituido por las leyes 
que hemos reseñado y sus reglamentos de desarrollo y aplicación, pero no 
hemos de olvidar que en el fenómeno urbano, por su complejidad, incide una 
larga serie de instrumentos normativos de notoria importancia en materias como 
costas, carreteras, patrimonio histórico y cultural, medio ambiente, aguas y tele­
comunicaciones, entre otros. 

La comarca del Bajo Segura cuenta con una cierta experiencia en materia de 
planificación urbana; como ya hemos referido en este mismo capítulo, existe una 
serie de núcleos urbanos cuya tipología los diferencia del resto. y permite agru­
parlos bajo el denominador común de estar trazados sobre un plano ortogonal. 
Se trata de aquellos núcleos fruto de la política de colonización desarrollada a 
partir del siglo XVIII a instancias del Cardenal Belluga en las Pías Fundaciones y 
que llega hasta el presente siglo merced a las actuaciones emprendida.s por el 
Instituto Nacional de Colonización y, asimismo, de los núcleos reconstruidos tras 
el terremoto de 1829. 

En el primer caso se trata de una planificación muy básica desarrollada a 
partir del camino que comunicaba la población mediante calles trazadas a 
cordel y en paralelo a aquél y atravesadas transversalmente por ejes secu­
darios. En realidad no es más que una agrupación, más o menos uniforme, 
de casas, sin otro espacio público que la plazoleta aledaña a la iglesia del 
lugar, la cual se suele emplazar a un extremo del núcleo y cerrando el 
marco urbano. En definitiva, estas ciudades cumplen como función primor­
dial la de posibilitar el asentamiento de los colonos mediante un hábitat 
agrupado que asegure unos mínimos de habitabilidad en un entorno inhós­
pito, al tiempo que, al emplazarse próximas a las tierras objeto de bonifica-
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TERRITORIO Y URBANISMO EN EL BAJO SEGURA 

MAR MEDITERRANEO 

Figuranº 12. Planta hipodámica de la reconstrucción de Torrevieja posterior al terremoto de 1829. 

ción, facilitan el acceso a las mismas y la progresiva humanización de la 
zona15. 

Mayor interés reúnen los núcleos reconstruidos tras el seismo de 1829, 
pues su planeamiento, realizado por el arquitecto José Agustín Larramendi, 
no sólo diseña el trazado urbano, sino también el modelo de vivienda. Así, 
sobre una trama ortogonal, centralizada por la plaza mayor, se componen 
las relaciones entre los espacios públicos y privados, ordenando la capaci­
dad de crecimiento de la ciudad a través de solares, o sea, espacios aptos 
para la edificación, que vienen definidos por el desarrollo lineal de la 
trama. Desarrolla también un tipo de vivienda capaz de servir de residencia 
a sus moradores y de apoyo a las tareas agrícolas o artesanales en que 
éstos se ocupen, pero, primordialmente, aptas para aminorar los riesgos sís­
micos, eliminando adornos en fachadas y cornisas y fijando su altura, la 

15. Canales Martínez, G. «Los saladares de Albatera: un intento de colonización actual", Estudios Geográficos, 
n° 165, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1981, pp. 453-481. 
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cual estará en relación con el ancho de las calles a fin de evitar que, en 
caso de sacudida, el desmoronamiento de un grupo de ellas pueda afectar a 
las de manzanas colindantes16. 

Estos antecedentes han tenido notoria influencia en la morfología del resto de 
núcleos comarcales que, en mayor o menor medida, fueron imitando aquel 
modelo, fundamentalmente por lo que de armonioso resultaba para el paisaje 
urbano, al tiempo que permitía un crecimiento más homogéneo y racional cuan­
do no existían obstáculos físicos. 

De notable interés y repercusión son los proyectos de ensanche diseñados 
para la capital comarcal. El primero fue realizado por el ingeniero Antonio Bena­
vides hacia principios del siglo XIX, en él se contemplan la realización de cuatro 
ensanches con un plano cuadriculado de calles trazadas a cordel, rompiendo la 
morfología de la Orihuela tradicional. De esos ensanches dos se planean excesi­
vamente alejados del núcleo urbano y los otros dos en la margen derecha del 
río, uno a espaldas del convento del Carmen y el otro al sur de la población pro­
longando el Barrio de San Agustín. Es un proyecto absolutamente desproporcio­
nado para la capacidad de crecimiento de la ciudad, carece de definiciones de 
usos y no soluciona las relaciones de tales ensanches ni entre sí ni con el núcleo 
consolidado. En cualquier caso y aunque no llegó a ejecutarse, es un proyecto 
de gran interés al plantear un modelo de desarrollo urbano radicalmente distinto 
al que mostraba la ciudad e intentar ajustar las pautas de crecimiento a una 
trama que, como la ortogonal, es más apta para agilizar dicho desarrollo y des­
congestionar el centro urbano. 

El ensanche articulado mediante una trama ortogonal no fue una idea que se 
desechó, así en 1927 el arquitecto Severiano Sánchez Ballesta propuso al Ayunta­
miento oriolano un Plan de Ensanche que tomando como eje la Alameda del 
Chorro (hoy Paseo de Teodomiro) en el sur y la carretera de Murcia en el noro­
este, permitiese el crecimiento ordenado de la población hacia la estación del 
ferrocarril que ·había sido inaugurada en 1884. El plan diseñó un plano en cua­
drícula en el que se respetaban los caminos tradicionales de acceso a la ciudad 
desde la huerta, que quedaban incorporados a la misma como calles principales 
y una gran avenida que actuaba como ronda de conexión entre las carreteras de 
Arneva y Bigastro. Sin embargo, dicho plan volvió a pecar de unas previsiones 
de crecimiento desmesurado, si bien su diseño se hallaba justificado por la nece­
sidad de conectar la ciudad con la estación ferroviaria, y, en consecuencia, sólo 
parcialmente se vió ejecutado. Ahora bien, esta parcial ejec~ción y lo acertado de 
la mayoría de sus planteamientos, han marcado la posterior evolución de la 
población y la concepción de los planes generales que le sucedieron. 

El Plan de Severiano Sánchez Ballesta se inscribe plenamente en la corriente 
generalizada en el urbanismo español de la época proclive a la proyección de 

16. Canales Martínez, G. "Pasado y presente del planeamiento urbano en las poblaciones del Bajo Segura 
reconstruidas tras el seismo de 1829", !jornadas de Estudio del Fenómeno Sísmico y su incidencia en la orde­
nación del territorio, Murcia, Consejería de Política Territorial y Obras Públicas, Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia, 1986, comunicación 11, s.p. 
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ensanches, pero Orihuela no fue ajena tampoco a las otras tendencia urbanísti­
cas; así en el primer cuarto del siglo se inició una política dirigida a la reforma 
interior de la población, embelleciendo el marco urbano mediante la creación de 
jardines en las plazas y espacios libres y mejorando las dotaciones públicas, lle­
gando incluso a proyectarse un tercer puente sobre el Segura en las inmediacio­
nes de la Plaza de Santiago, en lo que resultó un frustrado intento de expansión 
del Raval Roig por la otra margen del río17. 

En la actualidad el panorama que presenta la comarca viene definido por 
contar la inmensa mayoría de sus municipios con instrumentos normativos de 
planeamiento, solamente Daya Nueva y Daya Vieja carecen de normas de plane­
amiento urbano, si bien el primero de ellos cuenta con un Proyecto de Delimita­
ción de Suelo Urbano aprobado en 1982 que, no hemos de olvidar sin embargo, 
no tiene por sí mismo carácter normativo, actuando como un simple deslinde 
físico del suelo edificable. Desde luego sería deseable que ambas poblaciones, 
sobre todo Daya Nueva, aprobaran normas de planeamiento, pero, de cualquier 
modo, su escasa entidad poblacional y la reducida extensión de sus términos, no 
pueden impedir que, en términos generales, consideremos la situación comarcal 
de buena desde el punto de vista de la regulación normativa de la ordenación 
urbana. 

Desde esta perspectiva son mayoría los municipios que han optado por 
dotarse de Normas Subsidiarias y Complementarias del Planeamiento frente a los 
que aprobaron Planes Generales de Ordenación, lo que puede estimarse como 
una excelente decisión de cara a la gestión urbanística, pues aquéllas permiten 
que pueda realizarse de un modo más ágil y flexible y con menores costes eco­
nómicos, teniendo siempre presente la superficie y entidad poblacional, por lo 
común reducidas, de los municipios comarcanos. 

Las poblaciones que tienen Plan General de Ordenación son siete, Callosa de 
Segura, Catral, Guardamar, Orihuela, Redován, San Fulgencio y Torrevieja; esta 
circunstancia entendemos no queda plenamente justificada más que en los casos 
de Oríhuela, por su potencial demográfico y diversidad ·de usos que alberga su 
territorio, Torrevieja, por la enorme población que acoge como primerísimo cen­
tro turístico y que ha precisado un excepcional desarrollo de los usos residencia­
les y terciarios, y, en menor medida, en los casos de Guardamar, en cuanto que 
relevante núcleo turístico, y Callosa de Segura, por su desarrollo demográfico y 
su carácter de núcleo jerarquizador de la conurbación urbana que progresiva­
mente se va desarrollando a las faldas de la sierra de su nombre. 

Por lo que respecta a San Fulgencio hemos de señalar que su Plan General 
todavía no ha sido aprobado definitivamente, si bien se espera que lo sea dentro 
de 1995, razón por la que lo incluimos dentro de este grupo, aunque mientras 

17. Canales Martínez, G, Salazar Vives,]. y Crespo Rodríguez, F.: ··El proceso de formación urbana de Orihuela 
(Alicante),, Investigaciones Geográficas, n° 10, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1992, pp. 143-
164. Canales Martínez, G., Salazar Vives, ]. y Crespo Rodríguez, F.: ,proyectos para la revitalización urbana 
de Orihuela (Alicante),, Nuevos procesos territoriales. XIII Congreso Nacional de Geograjza, Sevilla, Facultad 
de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla, Asociación de Geógrafos Españoles, 1993, pp. 341-343. 
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tanto sigan rigiendo las Normas Subsidiarias aprobadas en 1984. La elección del 
Plan como instrumento de ordenación ha venido justificada por el alto grado de 
consolidación que el suelo urbano presenta en este municipio, del orden del 
87%, fruto de una política de desarrollismo urbano especulativo que ha sembra­
do de urbanizaciones turístico-residenciales su término; así, si en 1984 se planea­
ban 44,19 Ha de suelo urbano y 314,7 Ha de suelo apto para urbanizar, el Plan 
que se tramita ha precisado absorber la práctica totalidad del suelo producido 
durante estos años, calificando como urbanas 299,07 Ha, lo que representa el 
15,73% de la superficie del municipio, porcentaje tres veces superior a la media 
comarcal cifrada en un 5,02%, y, quizá lo más preocupante, sigue apostando aún 
por una política de producción de suelo al prever 300,4 Ha de suelo urbanizable, 
de modo que, caso de cumplirse tales previsiones, en la fecha horizonte del 
Plan, el año 2002, la tercera parte de su territorio estaría urbanizada. 

En el caso de Catral el dotarse de Plan General solo podría justificarse media­
namente en el desarrollo y gestión de los suelos industriales que aquél prevé, 
pero no deja de ser un instrumento excesivamente amplio y complejo para regu­
lar los restantes usos del suelo, máxime considerando que el suelo urbano con­
solidado en 1985, fecha de su aprobación, representaba sólo un 53,5% del suelo 
de esa clase y hoy, superada la fecha horizonte de su planeamiento 0993), el 
suelo urbano escasamente se acerca al 70% del planeado. 

Por último, el Plan General de Redován, partiendo de unos planteamientos 
similares a los del de Catral, ni siquiera ha sido capaz de generar los suelos 
industriales que avalaron su aprobación en 1986. 

Esta tendencia a planificar con el objetivo de producir grandes cantidades de 
suelo urbanizado es la que define genéricamente los instrumentos de ordenación 
urbana del Bajo Segura, de forma que la superficie calificada por los distintos 
planeamientos como urbanizable o apta para urbanizar llega incluso a superar, 
en cómputo comarcal, a la que se califica como suelo urbano, 4.956,54 Ha y 
4.843,69 Ha respectivamente. Esta situación es evidente que, salvo en la capital 
comarcal y en los municipios litorales y prelitorales favorecidos por la ocupación 
turística, no responde ni al crecimiento demográfico de los municipios, ni a la 
regulación de los usos que en ellos se desarrollan, ni siquiera, excepción de la 
proyección de algunos pequeños polígonos industriales, a la generación de sue­
los aptos para el asentamiento de nuevos usos incentivadores del desarrollo eco­
nómico, más bien nos parece que en la mayoría de las ocasiones es fruto de 
decisiones políticas poco ponderadas, tendentes a cierto gigantismo no exento 
de alardes localistas que, unas veces sin querer y otras intencionadamente, han 
incentivado fuertes procesos especulatorios. 

Esta óptica sobre la que se han fundado la mayoría de los instrumentos de 
planeamiento ha demostrado su inadecuación a medida que ha ido avanzando la 
ejecución de aquéllos; así, si en términos generales las previsiones de desarrollo 
de los usos residenciales se han ido cumpliendo (en mayor grado a medida que 
nos aproximamos al litoral), por contra las determinaciones sobre usos industria­
les han tardado en ver la luz y aunque son once los municipios que cuentan con 
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Figuranº 13. Evolución urbana de Benejúzar. 1) planta de la reconstrucción de 1829; 2) caseríos no 
asolados entre los que se edificó la población; 3) crecimiento hasta principios del siglo XX; 4) expan­
sión hasta 1956; y 5) crecimiento posterior. 
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Figuranº 16. Evolución urbana de Almoradí: 1) planta de la reconstrucción de 1829; 2) construido 
entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX; 3) expansión hasta 1956; y 4) Desarrollo poste­
rior. 

polígonos industriales, todavía es muy escaso su nivel de ocupación y el de sus 
infraestructuras urbanísticas. 

Sin embargo, donde la gestión del planeamiento ha tenido su mayor quiebra 
ha sido en la ejecución de los sistemas de equipamiento colectivo y en la crea­
ción de zonas verdes y espacios libres, pues excepto en Guardamar, Torrevieja, 
Daya Nueva y, en menor medida, Rafal, Jacarilla, Pilar de la Horadada, San 
Miguel de Salinas y San Fulgencio, que han ejecutado o la totalidad o buena 
parte de los sistemas de este tipo previstos, en el resto de municipios el grado de 
ejecución ha sido muy reducido, poniendo de manifiesto que las normas de pla­
neamiento cumplieron formalmente con los estándares mínimos exigidos por la 
legislación urbanística, pero que en realidad han sido determinaciones carentes 
de contenido, a las que obligaba la importante extensión de suelo planeado para 
urbanizar, dejando entrever, unas veces falta de voluntad política para su desa­
rrollo, pero fundamentalmente la insuficiente capacidad técnica y económica 
para su gestión. 

Por otro lado, los instrumentos de planeamiento vigentes en la comarca pre­
cisan adaptarse al nuevo marco creado por los textos legales que más arriba 
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CUADRO! 
Clasificación del suelo urbano y urbanizable 

Municipio TIPO DE PLA- FECHA DE SUPERFICIE SUPERFICIE %SUPERFICIE SUPERFICIE 
N,EAMIENTO APROBACIÓN MUNICIPAL DE SUELO SUELO URBANO DE SUELO 

(HA) URBANO SOBRE APTO PARA 
PLANEADO MUNICIPIO URBANIZAR 

ALBATERA N N. SS. 1990 6.632,60 146,45 2,20 50,21 

ALGORFA N N. SS. 1992 1.872,00 56,09 2,99 EN TRÁMITE 

ALMORADI NN.SS. 1983 3.150,00 65,50 2,07 29,50 

BENEJUZAR NN.SS 1986 921,00 85,98 9,33 19,33 

BENFERRI NN.SS. 1990 1.219,00 31,06 2,54 16,33 

BENIJOFAR NN.SS. 1984 439,00 36,37 8,28 

BIGASTRO NN.SS 1990 426,70 84,27 19,74 5,67 

CALLOSA SEG. P.G.O. 1992 2.474,60 164,70 6,65 44,20 

CATRAL P.G.O 1985 1.985,00 100,24 5,04 

cox NN.SS. 1987 1.660,00 55,00 3,31 64,10 

DAYANUEVA D. S. U. 1982 602,00 17,00 2,82 

DAYAVIEJA 298,70 

DOLORES NN.SS. 1986 1.810,00 47,66 2,63 

FORMENTERA NN.SS. 1984 424,70 38,36 9,03 18,29 

GRANJA ROC. NN.SS. 1987 679,00 31,07 4,57 5,25 

GUARDAMAR P.G.O. 1985 4.100,00 91,41 2,22 533,00 

JACARILLA NN.SS 1993 1.200,00 41,38 3,44 

MONTESINOS NN.SS. 1983 1.500,00 40,00 2,66 

ORIHUELA P.G.O. 1990 36.554,00 1.116,00 3,05 2.255,00 

PILAR DE LA H. NN.SS. 1991 7.810,70 469,82 6,01 238,03 

RAFAL NN.SS. 1987 1.600,00 42,42 2,65 

REDOVÁN P.G.O. 1986 919,90 63,52 6,90 84,78 

ROJALES NN.SS. 1988 3.230,00 352,04 10,89 377,39 

S. FULGENCIO P.G.O. EN TRAMITE 1.900,60 299,07 15,73 300,40 

S. ISIDRO N N. SS. 1990 677,40 

S. MIGUEL N N. SS. 1988 5.776,30 81,88 1,41 129,43 

TORREVIEJA P.G.O. 1986 7.240,00 1.286,40 17,76 785,63 

TOTAL 97.101,30 4.843,69 5,02 4.956,54 

Fuente: Normativa urbanística de los distintos municipios. Elaboración propia. 
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CUADROII 
Suelo industrial y de espacios libres 

Municipio SUELO SUELO APTO TOTAL ZONAS VERDES ZONAS VERDES 
URBANO PARA SUELO Y ESPACIOS Y ESPACIOS 

INDUSTRIAL URBANIZAR INDUSTRIAL LIBRES LIBRES 
INDUSTRIAL PLANEADOS EJECUTADOS (1) 

ALBATERA 30,54 54,70 85,24 5.77 2,50 

ALGORFA 9,04 9,04 2,23 0,11 

ALMORADI 6,00 6,00 20,35 1,50 

BENEJUZAR 8,56 8,93 17,49 6,10 0,46 

BENFERRI 4,05 

BENIJOFAR 1,51 1,51 1,14 

BIGASTRO 15,63 15,63 0,73 

CALLOSA SEG. 15,00 15,00 16,26 

CATRAL 18,74 18,74 2,79 0,55 

cox 20,00 20,00 11,60 

DAYA NUEVA 0,60 0,60 

DAYAVIEJA 

DOLORES 0,88 

FORMENTERA 1,11 

GRANJA ROC. 1,24 

GUARDAMAR 2,20 15,00 17,20 183,07 183,07 

JACARILLA 1,04 3,02 4,06 9,74 7,00 

MONTESINOS 0,40 

ORIHUELA 35,00 20,00 55,00 157,00 3,51 

RAFAL 4,93 4,82 

REDOVAN 3,52 22,21 25,73 13,25 

ROJALES 40,75 

S. FULGENCIO 27,52 27,52 49,03 (2) 24.92 

S. MIGUEL S. 3,17 3,17 2,28 1,80 

TORREVIEJA 33,60 43,28 76,88 146,57 146,57 

PILAR HORAD. 6,52 8,00 14,52 72,36 38,33 

TOTAL 175,07 237,66 412,73 754,23 

(1) Se recogen sólo los datos de ejecución facilitados por los respectivos ayuntamientos. 
(2) Datos de ejecución referidos a la superficie de zonas verdes y espacios libres contemplada las 

NN.SS. de 1984. 

Fuente: Normativa urbanística de los distintos municipios. Elaboración propia. 
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hemos mencionado, de modo que los Ayuntamientos habrán de acometer con 
urgencia un proceso de revisión de sus planeamientos para acomodarlos a este 
nuevo marco legal y lo que es más importante a la nueva filosofía del urbanismo 
que subyace en ellos. Hasta el momento sólo son nueve los municipios que han 
iniciado dicho proceso de reforma y adaptación y sería este el momento idóneo 
para que a nivel comarcal se aunasen criterios y se definiesen, siquiera fuera a 
grandes rasgos, las directrices de un modelo de crecimiento y desarrollo urbano 
equilibrado del territorio comarcal, que pueda cohonestarse con los de los espa­
cios colindantes, particularmente con el Triángulo Alicante-Elche-Santa Pola y el 
eje Murcia-Cartagena, favoreciéndose de los efectos inducidos por el desarrollo 
de los mismos. 

De cualquier modo ese proceso de adaptación es fundamental para poder 
afrontar con éxito una correcta gestión de los usos a desarrollar en los suelos 
urbanizables, así como los que puede albergar el suelo no urbanizable, dotando 
de contenido a este último. Ello es particularmente importante si queremos opti­
mizar aquellos usos del suelo relacionados con el turismo y las actividades tercia­
rias, tanto para mejorar la calidad urbana de las urbanizaciones residenciales, 
como aquellos otros complementarios como los equipamientos destinados al 
ocio y al tiempo libre (zonas mixtas comerciales y recreativas, parques de atrac­
ciones y campos de golf). 

Asimismo, dicha adaptación es precisa para gestionar eficientemente el desa­
rrollo de los usos industriales planeados y la ordenación de las condiciones de 
desarrollo de las actividades productivas existentes en los suelos no urbaniza­
bles, principalmente de las dependientes de las explotaciones agrarias y ganade­
ras, así como de las condiciones de implantación de nuevas industrias de peque­
ño tamaño, procurando al mismo tiempo que se mejore la calidad de vida en el 
medio rural disperso y la conservación del patrimonio edilicio en él existente, y 
todo ello incardinado en una correcta política medioambiental. 

La importancia de este proceso viene avalada por la enorme cantidad de 
suelo apto para urbanizar que prevén los distintos planeamientos municipales y 
que ya hemos comentado, pero sobre todo por modificar los planteamientos 
desarrollistas con que se alumbraron, dirigiendo ahora las miras hacia una mode­
ración en el crecimiento urbano que permita dedicar los recursos técnicos y eco­
nómicos a la mejora de las infraestructuras y dotaciones de los núcleos consoli­
dados, en definitiva, en la calidad de vida de sus habitantes. 
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